
El P. Francisco Jordán y la espiritualidad salvatoriana

APORTACIÓN PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL O COMUNITARIA

...............................................................................................................................................................................................................

12. P. Francisco Jordán, un beato en pobreza, sencillez y humildad 

por el P. Richard Zehrer SDS, Munich, 1 de abril de 2021

“Bienaventurados los pobres ante Dios: de ellos es el 
reino de los cielos”.

(Mt 5,2)

El P. Francisco de la Cruz Jordán:

“Los miembros no deben poseer nada como propio; cual-
quier cosa que adquieran, lo adquieren para la Sociedad. 
Amonesto a todos y cada uno de ustedes en el Señor a que 
observen la Santa Pobreza fiel y rectamente”. 

De la Regla 1884

“Nuestro Fundador tuvo una inquebrantable confianza 
en la Divina Providencia...”
“Vivimos nuestra pobreza personal y comunitaria en ac-
titud de solidaridad y responsabilidad con los pobres del 
mundo...”

(Constituciones SDS art. 313 y 315)

...........................................................................................
Sugerencias para la reflexión:

•	 ¿Qué hay que hacer para estar a la altura de esta afir-
mación de Cristo y del P. Francisco Jordán?

•	 ¿Cómo puede nuestra Unidad responder a la exigencia 
del Fundador para que nuestra vida y nuestro anuncio 
sean más creíbles y eficaces en el mundo de hoy?

..........................................................................................
Oración:

Danos ese espíritu y ese amor a la pobreza
por el que tú mismo, siendo rico,

te hiciste pobre por nosotros”.

(Manual de piedad, 1950;  
de la Oración de la mañana, p. 7)

Los exegetas señalan que en los pasajes bíblicos de Mt 5, 
2 y Lc 6, 20, 24-25 se han puesto dos acentos interesantes. 
El evangelista Mateo, obviamente, enfatiza más el lado es-
piritual de la pobreza, el ser pobre ante Dios, mientras que 
el evangelista Lucas enfatiza más el lado material de la po-
breza, es decir, sobre todo nuestra responsabilidad por los 
materialmente pobres. Ambos aspectos de la pobreza evan-
gélica eran importantes para el P. Francisco Jordán, nuestro 
fundador. Y la responsabilidad por los materialmente po-
bres es el gran desafío global para todos, especialmente hoy.

El Papa Benedicto XVI dijo el 8 de enero de 2007 en la 
recepción de año nuevo „Entre los principales problemas, 
¿cómo no pensar en los millones de personas que carecen 
de agua, alimentos y vivienda? El escándalo del hambre, 
que sigue agravándose, es inaceptable en un mundo que 
tiene bienes, conocimientos y medios para ponerle fin”.

A esto se suma, más que nunca, la situación de los mu-
chos millones de refugiados de nuestro tiempo.

El conocido predicador y animador de retiros Raniero 
Cantalamessa escribe en su librito ‚Bendito seas...’ (2010): 
„Bienaventurados los pobres ante Dios, ... ¿Soy realmente po-
bre ante Dios, pobre interiormente, me apoyo en Dios para 
todo? ... ¿Intento llevar una vida humilde y sencilla, como 
corresponde a un testigo del Evangelio? ¿Me tomo realmente 
a pecho el problema de la pobreza atroz en la que viven mi-
llones de mis semejantes, no por elección sino por fuerza?”


